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Summary: [AU] "En caso de lluvia... hay gue refugiarse. Á;No?" 

(Ikki/Mime) 


1 . Ven a mi casa 

* *Disclaimer : **Siempre y cuando no sea Masami Kurumada, no Saint 
Seiya no sus personajes me pertenezcan y no pueda dibujar chido (?), 
me permitirÁ© escribir estos desvarÁ-os _of mine_. 

**Resumen: **En caso de lluvia... hay que refugiarse. 

Á¿No? 

* *Comentarios : **Primero que nada, no es un OC el que pongo como 
personaje, es Mime de Benetnasch Eta. SÁ^lo aparece en el anime y son 
mi OTP (el Ikkimimismo serÁ¡ parte de mi corazÁ^n por siempre), hace 
ya casi un mes que terminÁ© la historia y estoy un tanto MUY 
orgullosa de ella. 

Sin mÁ¡s por decir, disfruten la lectura. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><emXstrong>En caso de lluvia ... <strong> 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strong>CapÁ-tulo 1: <strong>Ven a mi casa. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>La lluvia caÁ-a a borbotones por la localidad. Casi no habÁ-a 
gente en las calles; pero la que habÁ-a, usaba un paraguas. Con 
excepclÁ^n de Ikki.<p> 



Se encontraba maldiciA©ndose a sA- mismo por haber salido tan tarde 
del local, aunque no era para menos, bien pudo haber salido hace mÁ¡s 
de tres horas pero querÁ-a asegurarse de que lo que le habÁ-an 
avisado era cierto. TenÁ-a un nuevo editor. 

Tampoco habÁ-a llevado paraguas. Pero no por eso aumentaba el paso a 
trote o a mÁ¡s. Todo lo contrario. Se mantenÁ-a pasivo y aceptaba a 
la lluvia para calmar toda la ira contenida. 

á€" Á¿Por quÁ© caminas a ese paso? á€"Esa voz le helÁ^ la sangre. Lo 
reconocerÁ-a en donde sea, pero no se esperaba que Á©1, precisamente 
Á©1, estuviera saliendo a la misma hora que Á©1 bajo la lluvia. 

á€" Á¿A quiÁ©n le interesa? á€"RespondiÁ^ apÁ¡tico, esperando con eso 
alejarlo y que no le preguntase nada mÁ¡s. El otro solo arqueÁ^ una 
ceja por la reacciÁ^n del joven escritor. 

á€"Una pregunta no se contesta con otra Phoenix á€"alegÁ^ persistente 
el de cabellos zanahoria á€" Á¿Por quÁ© caminas bajo la lluvia sin 
paraguas ? 

á€"Porque me gusta caminar bajo la lluvia á€"asegurÁ^ sarcÁ¡stico y 
rehuyÁ©ndole la mirada a su nuevo editor. 

á€"Ya me doy cuenta á€"dijo pensativo Mime rodando los ojos, para 
luego dirigirse a su compaÁlero á€"debes resguardarte de la lluvia al 
menos, Á¿no lo crees? 

á€"Es algo que simplemente no me pasa por la cabeza. No me interesa 
si llueve o no á€"replicÁ^ encogiÁ©ndose de hombros. 

á€"Pues a mÁ- sÁ- me pasa por la cabeza. Es por obvio que si llueve 
te resfrÁ-as, Á¿me equivoco? 

Ikki iba a replicar, pero en ese momento estornudÁ^ como prueba 
fehaciente de que lo que decÁ-a Mime era verdad. El otro negÁ^ con la 
cabeza . 


á€"La terquedad humana nos lleva a cometer estupideces á€"se 
lamentÁ^, la lluvia caÁ-a cada vez mÁ¡s fuerte, por lo que le 
entregÁ^ el paraguas a el otro. Ikki lo mirÁ^ confundido. 

á€" Á¿Por quÁ© me lo entregas? á€"preguntÁ^ con un leve tono de 
incordia y confusiÁ^n. 

á€"Yo, a diferencia de ti, vine preparado y tengo puesto un 
impermeable. Por lo que el paraguas no me es tan necesario como a ti. 
Vamos a mi casa, ahÁ- de seguro puedo hacer algo con tu resfrÁ-o. 

El escritor bufÁ^, Mime soltÁ^ una ligera risita, que no hizo mÁ¡s 
que enojar a su compaÁlero y hacer que este le entregara el 
paraguas . 

á€"No gracias. Mi casa me es mejor, porque ahÁ- puedo llegar sin 
sentirme incÁ^modo á€"respondiÁ^ alejÁ¡ndose del otro, mÁ¡s Mime le 
tomÁ^ de la muÁleca, Ikki girÁ^ la cabeza y observÁ^ el porte serio 
que esta vez presumÁ-a el mayor y desistiÁ^ de caminar en direcciÁ^n 
contraria al otro. 

á€"QuÁ©date en mi casa á€"insistiÁ^ Mime, su actitud ahora no 



demostraba ninguna clase de burla, de hecho lo hacÁ-a con toda la 
seriedad de la que era capaz. 

Ikki lo observÁ^ de nuevo, no querÁ-a aceptar tal cosa pero el 
ojiamatista tenÁ-a razÁ^n, estaba comenzando a resfriarse y no podÁ-a 
caminar asÁ- hasta su casa, pues si quedaba un poco lejos del lugar 
al que habÁ-a ido a parar en ese momento. 

á€"Mira, no me gusta repetir las cosas porque pierdo de manera muy 
fÁjcil los cabales. No gracias puedo ir solo hacÁ-a mi casa 
á€"respondiÁ^ a lo que le pareciÁ^, de una forma muy 
ofensiva . 

á€"Somos compaÁleros, y lo sabes á€" le replicÁ^ Mime, mirÁ¡ndolo 
serio y hasta parecÁ-a que estuviera enojado por la reticencia de 
Ikki por ir hacia su propio hogará€" sÁ^lo te quiero ayudar. Como tu 
nuevo editor tu salud es lo que mÁ¡s me debe preocupar. 

á€"PensÁ© que deberÁ-a ser el ritmo con el que escribo libros 
á€"bromeÁ^ Ikki, de nueva cuenta sarcÁ¡stico. 

á€"Eso para mÁ- es lo de menos á€"continuÁ^ Mime, nada divertido por 
la actitud altanera del escritor á€"de momento necesito que te 
cuides, comenzando con darte cuenta de que estÁ¡s resfriado á€"Ikki 
rodÁ^ los ojos, y Mime le envlÁ^ una mirada asesina. Ikki suspirÁ^ 
fastidiado y se soltÁ^ del agarre del mayor. 

á€"Ya te lo he dicho, no necesito tu ayuda á€"bufÁ^ molesto, mas se 
volteÁ^ para ver la reacclÁ^n del otro, el cual suspirÁ^ derrotado. 
Ikki detuvo su caminar y aceptÁ^ el paraguas á€"de acuerdo 
á€"accediÁ^ á€" . IrÁ© contigo, pero solo porque mi departamento queda 
demasiado lejos. 

Mime sonrlÁ^, le dio por completo el paraguas y le hizo un gesto con 
la mano para que caminase a su par, a lo que ni corto ni perezoso 
Ikki obedeclÁ^ . 

á€" Á¿Por quÁ© saliste tarde de la compaÁ±Á-a? á€"Le preguntÁ^ Mime 
levemente confundido á€"que yo sepa los escritores no tienen que 
asistir a diario. 

á€"Me tenÁ-a que cerciorar de algo que me dijeron á€"mencionÁ^ 
distraÁ-do, no contando todo pero tampoco mintiendo del todo. 

á€"Ah á€"fue la simple respuesta de Mime. Caminaron un rato en 
silencio hasta que el mismo volvlÁ^ a soltar palabraáC". Apenas ayer 
me dijeron que tendrÁ-a un nuevo escritor y he de admitir que me 
sorprendlÁ^ que serÁ-as tÁ° Phoenix, uno de los mÁ¡s hostiles, pero 
que entregaba los trabajos a tiempo. 

á€"Esos son rumores falsos á€"admitiÁ^ IkkiáC". Muy pocas veces he 
entregado los trabajos a tiempo y no creo recordar alguno que haya 
terminado antes. 

á€"CÁ-nico á€" se sorprendlÁ^ Mime, el menor le observÁ^ confundido 
por lo que se apresurÁ^ a explicar á€" . pero al menos admites que 
eres hostil. 

á€"Siempre he sido asÁ- á€"contestÁ^ IkkiáC" asÁ- que no te 
sorprenda . 



á€"Y, en ese caso, Á¿por quÁ© has escogido la carrera de escritura? 
á€"preguntÁ^ observÁ ¡ ndole de perfil. 

á€"Mi familia me criÁ^ rodeado de cultura, era obvio que tomara algo 
parecido a esto á€"Mime se rlÁ^ por la respuesta, una sonora 
carcajada pero no era precisamente fuerte como para asustar a 
Ikki . 

á€"Ya veo á€"asintiÁ^ dejando de reÁ-r, y de nuevo dirigiendo su 
mirada hacÁ-a el otro. 

Se sumieron de nuevo en el silencio los escasos diez minutos que les 
tomÁ^ llegar a la bien localizada casa de Mime, de la cual tuvieron 
que pasar un cancel y un gran jardÁ-n, para poder llegar hasta la 
puerta principal, la que Mime abriÁ^ girando la llave con la 
maestrÁ-a de alguien que lleva aÁ±os viviendo en ella. 

á€"De casualidad Á¿CuÁ¡nto tiempo llevas viviendo aquÁ-? á€"PreguntÁ^ 
Ikki, observando cada detalle de la madera que habÁ-a dentro del 
recibidor . 

á€"Desde los catorce aÁ±os á€"respondiÁ^ Mime sin tomarle 
importancia. Se quitÁ^ los zapatos para ponerse unas sandalias y ser 
remedado por el menorá€", o al menos desde los catorce aÁ±os tengo mi 
juego de llaves si ibas a preguntar. 

Ikki abriÁ^ los ojos sorprendido, sus ropas escurrÁ-an rÁ-os de agua 
helada a mÁ¡s no poder, por lo que se regresÁ^ un par de pasos para 
poder escurrirse las ropas antes de entrar en la casa. 

á€"Oh á€"susurrÁ^ por el dato informativo de su nuevo editor, lo que 
significaba que ahora disponÁ-a de mÁ¡s informaciÁ^n de Á©1 y 
trabajar con Á©1 serÁ-a menos pesado de lo que le pareciÁ^ en un 
principio . 

Iba a pedir disculpas con el editor por lo mojados que dejarÁ-a los 
pasillos pero cuando este se girÁ^ no pareciÁ^ percatarse de aquel 
dato y le volviÁ^ a hacer seÁ±as para que le siguiera. 

á€"Ven, en el segundo piso tengo un cuarto de invitados y dentro de 
este estÁ¡ el cuarto de lavado á€"asegurÁ^ Mime seÁfalando aquellas 
habitaciones a travÁ©s de la madera que servÁ-a de techo para el 
primer pisoá€". Y el cuarto de invitados cuenta con un baÁ±o que 
tiene regadera. No subirÁ© para ahorrarme encuentros incÁ^modos 
contigo hasta que bajes, solo te guiarÁ© hasta ahÁ- . 

Ikki asintiÁ^ con la cabeza. Mime caminÁ^ por las escaleras e Ikki le 
siguiÁ^ con un poco de distancia hasta pasar por todas las escaleras. 
El mayor abriÁ^ una puerta a su izquierda y a travÁ©s de esta se 
podÁ-a ver una habitaciÁ^n muy escueta, con solo una cama, un closet 
y una mesa de noche al lado de esta. 

Tres de las cuatro paredes estaban pintadas de blanco, y la Á°ltima 
tenÁ-a un color naranja que contrastaba de aquellas otras para hacer 
la habitaciÁ^n no tan iluminada. 

En esta pared, se encontraba la puerta que Ikki supuso darÁ-a al 
baÁ±o . 



SiguiA^ a Mime y este entrA^ abriendo la puerta de manera que 
parecÁ-a solo haberla tocado. Cuando estuvo en media estancia seÁlalo 
uno de los grifos. 

á€"Este da al agua caliente á€"seÁ±alÁ^ al otroáC", y por obvio el 
otro da la frÁ-a. Te recomiendo que primero abras la frÁ-a para que 
no te salga demasiado caliente. Y no sÁ© si lo hayas notado pero hay 
una puerta al lado de esta que da al cuarto de lavado, estÁ¡n ambas 
mÁ¡ quinas para que tu ropa no tarde tanto en secarse. 

Ikki estaba anonado, avergonzado quizÁ¡. Ese recibimiento no se lo 
esperaba de parte del mayor y menos que le diese indicaciones claras 
y concisas de lo que debÁ-a hacer mientras se quedaba en esa casa. La 
lluvia no dejaba de golpear contra las cristaleras y supuso que 
amortiguaban el sonido de los latidos de su corazÁ^n. ErunciÁ^ el 
ceÁ±o y apartÁ^ la mirada del otro. 

á€"Agradezco tu hospitalidad á€"murmurÁ^ de forma intangible que 
parecÁ-a que se le habÁ-a escapado la voz en alguna parte de la 
casaáC" pero me es incÁ^modo estar asÁ- yá€ | á€"iba a seguir alegando 
cuando volviÁ^ a estornudar. Mime se acercÁ^ preocupado por el estado 
que el otro ya venÁ-a demostrando. 

á€"Lo que necesitar ahora es de menos agradecerme á€"le dijo con voz 
calmada, con su rostro cercano a la cara de Ikki pues estaba de 
cuclillas y mantenÁ-a una de sus manos en la espalda del otro. 
DespuÁ©s de estornudar tuvo un ataque de tos nada serio, pero que 
daba indicios de lo que ocurrirÁ-a despuÁ©s si no se daba prisa en 
baÁlarse á€"te dejarÁ© solo para que puedas ducharte, cualquier cosa 
puedes decirme. 

Se volviÁ^ sobre sus pasos hacÁ-a la puerta de la habitaciÁ^n y la 
cerrÁ^ tras de sÁ- . Ikki ya no tosÁ-a pero sentÁ-a la faringe echar 
llamas y como esta se habÁ-a resecado por lo que habÁ-a pronosticado 
Mime como un resfrÁ-o. 

Lo primero que buscÁ^ fue una toalla para poder quitarse su ropa, 
poder ir hacia el baÁ±o y tomar la ya tan necesitada ducha. La 
encontrÁ^ en una repisa con otras demÁ¡s dobladas y acomodadas, de un 
extraÁlo color rojo. 

TomÁ^ una de ellas y se quitÁ^ las ropas mojadas que traÁ-a consigo. 
Se puso la toalla lo mÁ¡s rÁ¡pido que pudo, como si hubiese cÁ¡maras 
alrededor de Á©1 . 

SaliÁ^ del cuarto de baÁ±o y buscÁ^ con la mirada la puerta tan 
afamada que tenÁ-a dentro el cuarto de lavado. 

De no ser porque Mime la habÁ-a mencionado, el jamÁ¡s la hubiera 
visto. Era una puerta que se confundÁ-a con la pared alrededor de 
ella, con su ropa que goteaba en una de sus manos abriÁ^ el umbral de 
esta y caminÁ^ rÁ¡pido hacia dentro. En la habitaciÁ^n se encontraban 
ambas mÁ¡ quinas prometidas por el otro, supuso que la que se abrÁ-a 
por el frente serÁ-a la secadora. 

Se regresÁ^ al baÁ±o al darse cuenta que necesitaba exprimir sus 
ropas en la tina antes de meterlas en la secadora, pues el agua 
sobrante podrÁ-a causarle algÁ°n daÁ±o a los circuitos de la 
mÁ ¡ quina . 



Cuando se asegurA^ de que estaban lo suficientemente secas como para 
no soltar agua las metlÁ^ en la secadora y presionÁ^ varios botones, 
pensando que no deberÁ-a ser muy distinto a la lavadora, ademÁ¡s de 
que estos venÁ-an con la especif icaclÁ^ n de su funclÁ^n. 

PresionÁ^ el botÁ^n mÁ¡s grande y la secadora comenzÁ^ a funcionar, 
por lo que sallÁ^ de la habitaclÁ^n para ir, ahora sÁ-, a darse el 
baÁlo que Mime le InsistÁ-a y no resfriarse. 

GirÁ^ uno de los grifos, el que recordaba echaba el agua frÁ-a, y 
casi por inercia, girÁ^ tambiÁ©n el contrario. A los pocos minutos el 
agua se volvlÁ^ relajante y tibia por lo que dejÁ^ por un lado la 
toalla y se metlÁ^ en la ducha. 

Lo primero que sintlÁ^ al contacto de su piel con el lÁ-quido fue una 
sensaclÁ^n que lo dejaba adormilado, cerrÁ^ los ojos y sumerglÁ^ la 
cabeza bajo aquel chorro de agua tibia. 

Los abrlÁ^ y estancÁ^ su mirada en la pared, en un punto mÁ¡s arriba 
de los grifos y se pasÁ^ una mano por el cabello, escuplÁ^ un poco 
del agua que se habÁ-a internado en su boca y se jalÁ^ los cabellos 
para obligarse a mirar arriba. Sus ojos no pudieron evitar cerrarse 
por el agua y soplÁ^ para evitar que esta se volviese a meter en su 
boca . 

El tiempo pasaba de forma lenta y tortuosa. Lo que parecieron horas 
para Á©1 despuÁ©s de haber entrado en la habitaclÁ^n cerrÁ^ ambos 
grifos y se pasÁ^ ambas manos por la cara, para quitarse la mayor 
cantidad de agua posible del rostro. 

TomÁ^ la misma toalla que habÁ-a sacado de la repisa y la apoyÁ^ en 
su rostro, escondiÁ©ndolo mientras su mente no pensaba en nada, tal 
vez por los vapores que hay en el cuarto de baÁlo. 

Se cubrlÁ^ la cintura con la toalla, caminÁ^ fuera y sus pasos fueron 
de manera automÁ¡tica hacia el cuarto de lavado. Como lo pensÁ^, la 
secadora ya estarÁ-a reposando, abrlÁ^ la compuerta y sacÁ^ sus ropas 
de las cuales tambiÁ©n adivinÁ^ estaban calientes por el uso de la 
mÁ ¡ quina . 

Se las puso rÁ¡pidamente y ahora utilizÁ^ la toalla para secarse el 
cabello . 

CaminÁ^ escaleras abajÁ^ y encontrÁ^ a Mime en la sala, con las manos 
en las sienes, apoyando sus codos en sus piernas y con una taza de lo 
que dedujo, era tÁ© frente a Á©1 . A juzgar por su apariencia, se 
notaba preocupado. 

Ikki bajÁ^ de manera casi silenciosa, de no ser por el estÁ°pido 
rechinar de la madera. Mime no hubiese volteado en su direcclÁ^n, ni 
puesto la sonrisa que siempre le veÁ-a cuando iba a la 
editorial . 

á€"Ya terminaste á€"dijo levantÁ ¡ ndose de su lugar y caminÁ^ frente a 
Ikki, este tenÁ-a su mirada confundida pero el rostro inamovible 
á€"justo ahora te iba a preguntar si querÁ-as una taza de cafÁ© o 
tÁ©. Pero recordÁ© que estabas en la ducha y mejor me servÁ- uno 
á€"se rlÁ^ de su propia manera de ser. Despistado, de forma leve pero 
intentando aligerar el ambiente. 



un 


á€"Gracias á€"susurrÁ^ Ikki, se mordiÁ^ un labio y decidiÁ^á€": 
cafÁ© me gustarÁ-a. 

Mime caminÁ^ hacia la cocina para prepararlo e Ikki le siguiÁ^ . Se 
quedÁ^ sentado en la mesa del comedor mientras observaba al otro 
preparar la cafetera. Mime se notaba preocupado de nueva cuenta, y no 
querÁ-a demostrarlo a Ikki ya que cuando volteaba hacia Á©1 sonreÁ-a 
de forma falsa, o al menos asÁ- lo percibÁ-a Ikki. 

Cuando Mime dejÁ^ el agua para que hirviera se sentÁ^ al lado de Ikki 
y apoyÁ^ sus codos en la mesa. SuspirÁ^ para poder aclararse la 
garganta . 

á€"SegÁ°n he visto eres alÁ©rgico a lasá€ | moras, Á¿no? á€"Ikki se 
mostrÁ^ confundido de que al otro supiese aquel dato pero asintlÁ^ 
levemente con la cabeza y se levantÁ^ para tender la toalla que ya no 
necesitaba . 

A pesar de no verla, sentÁ-a la penetrante mirada de Mime en su 
espalda, un escalofrÁ-o le recorrlÁ^ y no sabÁ-a dÁ^nde poner la 
toalla. Se girÁ^ para observar a Mime y preguntarle con la mirada. 
Este pareclÁ^ entenderle y se parÁ^ . 

á€"DÁ©jame á€"le ordenÁ^, Ikki le tendlÁ^ la toalla y el sallÁ^ hacia 
una de las habitaciones que estaba al lado de las escaleras. 

Ikki sigulÁ^ su ruta con la mirada y se perdlÁ^ en el lugar en el que 
Mime habÁ-a desaparecido. 

Se preguntÁ^ a donde fue y se volvlÁ^ a sentar en la silla, con la 
mano como Á°nico sostÁ©n de su cabeza, la cual ya comenzaba a tener 
sÁ-ntomas de sueÁlo, y observaba a alguna parte sin especÁ-fico de la 
mesa en lo que el otro regresaba. 

Sus pÁ¡rpados pesaban plomo, sus pensamientos cruzaban con lentitud 
su cabeza y sus ojos observaban con pereza a alguna parte del vacÁ-o. 
EscuchÁ^ los pasos de Mime y eso hizo que abriera los ojos 
abruptamente y se viera sorprendido. 

á€" Á¿Todo bien? á€"PreguntÁ^ Mime. 

á€"Supongo á€"fue la floja respuesta de Ikki. Se encoglÁ^ de 
hombros . 

El chillido de la cafetera interrumplÁ^ el silencio que iba a 
comenzar entre ellos y Mime fue tranquilamente hacia ella. 

Esta vez Ikki no pudo contra el sueÁlo por lo que cerrÁ^ los ojos 
mientras esperaba a Mime y se pellizcaba de forma leve la frente para 
hacerse saber que no podÁ-a dormir. 

á€" Á¿Con leche? á€"escuchÁ^ a la voz de Mime muy 
distante . 


á€"Ehhá€ I sÁ- á€"respondiÁ^ desde su lugar, sorprendido de que aÁ°n 
tuviese conciencia suficiente como para decir algo, y agregÁ^á€", sin 
azÁ°car, por favor. 

Mime asintlÁ^ a la peticlÁ^n de Ikki y se lo preparÁ^, al tiempo que 
hacia uno para Á©1 . CaminÁ^ hacÁ-a el escritor y puso frente a su 



cara la taza. 


á€"Despierta á€"mencionÁ^ de forma divertida al ver como todo el 
cuerpo del menor se encontraba relajado y su respiraclÁ^n era casi 
automÁjtica á€"la mesa es un sitio demasiado incÁ^modo para 
recostarte . 

Ikki hizo una especie de sonido que Mime catalogÁ^ como un gruÁiido, 
soltÁ^ una risa por eso y observÁ^ como el menor volvÁ-a del mundo de 
los sueÁios y observaba amenazadoramente a su taza de cafÁ©. Como si 
esta fuese la que lo levanto y estaba teniendo un lindo sueÁlo . 

La tomÁ^ bostezando y se la llevÁ^ a los labios de forma distraÁ-da, 
casi se quema la lengua. SaltÁ^ de su propio lugar por la impreslÁ^n 
y casi derrama el contenido de la taza en la mesa. Mime rlÁ^ por lo 
divertido de la escena. 

Cuando Ikki hubiera recuperado la compostura, se asegurÁ^ de enviarle 
a su editor una mirada asesina, el otro fingiÁ^ demencia y se tomÁ^ 
el contenido de su taza con tranquilidad. Eso sacÁ^ al peliazul de 
sus cabales. 

AguzÁ^ el oÁ-do, esperando no oÁ-r el golpeteo de la lluvia y poder 
irse de ahÁ- . Para su mala suerte, la lluvia parecÁ-a ir en su 
contra, pues en vez de descender el ritmo, ahora golpeaba mÁ¡s fuerte 
que hace veinte minutos. 

á€"MaldiciÁ^ n á€"murmurÁ^ apretando a la pobre taza que toco para 
servirle cafÁ©. La cual por estar dormido casi le quema la 
lengua . 

á€" Á¿QuÁ© cosa? á€"preguntÁ^ Mime, genuinamente interesado por lo 
que sea que fuese a decir Ikki de su actual enojo, pues sabÁ-a que no 
era su culpa la preocupaclÁ^ n en el actual semblante del otro. 

á€"No para de llover á€"dijo, mÁ¡s para sÁ- que para su 
interlocutor . 

Mime diriglÁ^ de forma inevitable hacia uno de los ventanales, 
susurrÁ^ algo que Ikki no pudo escuchar y le respondlÁ^ . 

á€"Tienes razÁ^n. En ese caso, te quedarÁ¡s en el cuarto de 
invitados . 

Ikki abrlÁ^ los ojos sorprendido. Lo que menos querÁ-a era quedarse 
en su casa; no, jamÁ¡s aceptarÁ-a algo asÁ-. 

á€"No gracias á€"dijo de forma firme. 

Mime le observÁ^ de perfil, le diriglÁ^ una mirada escÁ©ptica y 
caminÁ^ hacÁ-a la cocina y dejar su taza en el fregadero. 

á€"Se te nota muy cansado Phoenix á€"asegurÁ^, tomÁ^ la taza de Ikki 
y repitlÁ^ lo mismo que con la suya á€"serÁ¡ mejor que descanses, ya 
que maÁlana tienes que visitar a tu hermano sino mal recuerdo... 

á€" Á¿CÁ^mo sabes eso? á€"preguntÁ^ interrumpiendo el diÁ¡logo del 
mayor . 

á€"Mi jefe mencionÁ^ que pediste maÁlana el dÁ-a libre, y supongo que 



como es 9 de Septiembre estarA-as con tu hermano, ya que ese es su 
cumpleaÁ±os . 

á€" Á¿Me has investigado o algo parecido? á€"cada palabra que 
pronunciaba Mime parecÁ-a ser que la sacaba de su cabeza por medio de 
algÁ°n poder telepÁ¡tico. 

á€"No. Simplemente fui un amigo Á-ntimo de tu hermano en la 
secundaria á€"respondiÁ^ , Ikki se volviÁ^ de nuevo 
confundido . 

á€"Pero si eres mayor que yo y le gano por casi dos aÁ±osá€ | 
á€"tratÁ^ de unir puntos. 

á€"AjÁ¡ á€"admitiÁ^ Mime mientras enjabonada las tazas á€"soy mayor 
que tÁ°, POR MESES, no AÁ'OS. DeberÁ-as saber que tu hermano fue mi 
Kouhai . 

á€"Oh á€"se sorprendiÁ^ Ikki, ahora tenÁ-a sentido del por quÁ© 
conocÁ-a datos personales suyos. Aunque jamÁ¡s lo vio en su 
preparatoria á€"asÁ- que tÁ° eras Karimoto-sempai . 

á€"SÁ* . Ese es mi apellido á€"asintiÁ^ dejando de lado las tazas y 
recargando sus codos en el pretil para mirar a Ikki á€"te recomiendo 
que duermas ya, el sueÁ±o estÁ¡ plasmado en toda tu cara. 

Ikki le lanzÁ^ una mirada asesina, pero tenÁ-a razÁ^n. El golpetear 
de la lluvia le dirÁ-a que tardarÁ-a mÁ¡s de lo que Á©1 quisiera. Se 
levantÁ^ de la silla y se alejÁ^ hacia el segundo piso. 

Mime le sigulÁ^ el paso con la mirada hasta que desapareclÁ^ de su 
periferia. Cuando lo hizo se girÁ^ para ver al fregadero, inhalÁ^ y 
exhalÁ^ un par de veces y caminÁ^ hacia la sala, en donde habÁ-a 
dejado abandonada a una taza con tÁ© de hierbas. Se sentÁ^ frente a 
esta y la rodeÁ^ con sus manos. Inmediatamente el calor que seguÁ-a 
teniendo hizo contacto con sus manos. Y Á©1 observÁ^ a sus manos con 
la mirada perdida, como si eso fuera un ritual, algo que hacÁ-a cada 
tanto y no dejarÁ-a de hacerlo hasta que algo en concreto 
ocurriera . 

ObservÁ^ la hora en su reloj de muÁfeca, apenas y pasaban de la 
medianoche. SuspirÁ^ derrotado y dejÁ^ de lado la taza que antes 
pensaba tomarse. 

SublÁ^ las escaleras hacia su habitaclÁ^n para dormir un poco, al 
menos antes de levantarse en la maÁfana a arreglar su jardÁ-n. Pues 
estaba seguro que la lluvia habrÁ-a arruinado un poco a sus 
plantas . 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>Notas Einales: <strong>IntentarÁ© mantener mis notas 
originales (del otro foro) y publicarlas con su respectivo capÁ-tulo. 
Son ocho capÁ-tulos y, como lo dije arriba estoy muy orgullosa de 
ellos (especialmente de los primeros cuatro, que son los medio 
larguidones) . 

Si te gustÁ^ deja comentario, me animan demasiado *infla mofletes*. 

Si encuentra alguna falta ortogrÁ¡fica por ahÁ- o algÁ°n cÁ^digo raro 
(porque me dio flojera hacerle limpieza) avÁ-same y lo corrijo que 



ahorita ya es algo tarde. 
ÁjGracias por leer! 


2. CuestiÁ^n de festejar 

* *Comentarios : **Como dije, ya tenÁ-a todo el fie listo, asÁ- que 
intentarÁ© terminar de publicarlo todo antes de que inicie Mayo. Es 
muy probable que no lo haga pero siempre es bueno tener esperanzas. 
Gracias por su comentario a **Scorpio G ** (no me podÁ-a creer la 
longitud, no sabes cÁ^mo te adlro) y espero que mÁ¡s personas se 
animen a comentar, recuerden, Á¡es para ayudar a la pareja! 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strong>CapÁ-tulo 2: <strong>Cuest lÁ^ n de festejar 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>JugÁ^ con el lÁ¡piz frente a Á©1 durante un par de minutos. 
DespuÁ©s, cuando se aburrlÁ^ de su nuevo entretenimiento decidlÁ^ 
subir la vista para dejar que la idea volviera a pasar por su mente 
como querÁ-a desde un principio . <p> 

La principal razÁ^n por la que tenÁ-a un lÁ¡piz a la mano era, para 
anotar sus ideas principales y que asÁ- no se le fueran de la mente. 
Pero esta pasÁ^ tan rÁ¡pido que ni tomar el lapicero pudo cuando su 
mente ya se encontraba vacÁ-a. 

ObservÁ^ a su alrededor, la habitaclÁ^n que le habÁ-a ofrecido Mime 
aquella noche era acogedora pero demasiado simple. Sin embargo, era 
perfecta a su parecer. DecidlÁ^ dejar su vista abandonada en la pared 
de en frente y buscar con la mirada la madera de la puerta del cuarto 
de servicio. Pero no, esta se camuflaba de forma tan perfecta que no 
podrÁ-a descubrirla sin ayuda del editor. 

á€"MaldiciÁ^ n á€"se dijo de forma leve. DejÁ^ el lÁ¡piz en la mesa al 
lado de su cama y sallÁ^ de la estancia. 

CaminÁ^ por el pequeÁio pasillo que habÁ-a para bajar por las 
escaleras, y pensÁ^ en la posibilidad que tendrÁ-a de observar la 
lluvia por un rato mÁ¡s. SÁ^lo eso necesitaba para 
tranquilizarse . 

Estuvo a punto de abrir la puerta cuando sintiÁ^ otra presencia en la 
estancia. Se volteÁ^ y de nuevo observÁ^ aquellos cabellos 
naranjas . 

á€" Á¿Problemas para dormir? á€"AdivinÁ^ . El moreno asintiÁ^ con la 
cabeza de forma casi leve á€" . No te preocupes, no eres el 
Á°nico . 

La vista de Ikki se dirigiÁ^ hacia los ventanales y soltÁ^ un suspiro 
al saber que de nuevo, estarÁ-a en compaÁ±Á-a del joven editor. Mime 
le observÁ^ con una ceja levantada pero no dijo nada al respecto. 
SÁ^lo mantuvo su distancia. 

AsÁ- pasaron alrededor de veinte minutos. Ambos haciÁ©ndose 
compaÁ±Á-a mutua, sin articular ningÁ°n otro sonido sino el de su 



respirar tranquilo. En un momento dado a Ikki le dio por alejarse del 
espectÁjculo que ofrecÁ-an las danzarinas gotas de lluvia impactando 
contra los grandes ventanales y se dirigiÁ^ hacÁ-a el pasillo. 

Mime, por no encontrarse solo le siguiÁ^ . Observando por el rabillo 
del ojo cualquier movimiento ejecutado por el otro, buscando alguna 
otra forma de adivinar los pensamientos del menor sin preguntarlos en 
voz alta. Intentando averiguar algo de su interior por medio de sus 
gest iculaciones fÁ-sicas. 

Pero nada. No demostraba absoluta y totalmente nada de su interior 
con sus movimientos. Por supuesto que iba de un lado a otro del 
primer piso como un gato enjaulado, pero eso no querÁ-a decir que 
demostrara lo que le aquejaba, al menos para no dormir. 

Y no se atrevÁ-a a preguntar, ya que si lo hacÁ-a, el otro se 
asegurarÁ-a de darle una respuesta inafirmativa. Diciendo algo 
respecto a la inspiraciÁ^n que no se le figuraba ninguna otra cosa 
que mentiras . 

Dejando de seguir al moreno. Se encaminÁ^ a la cocina para prepararse 
una infusiÁ^n y pasar un rato en vela, al menos en lo que le entraba 
el sueÁ±o . 

á€" Á¿Gustas algo? á€"PreguntÁ^ . Sabiendo que el otro le escuchaba 
perfectamente . 

Ikki no respondiÁ^ . Mime se encontraba preparando la tetera para 
ponerla a hervir al tiempo que cabeceaba en direcciÁ^n a la sala, 
donde supuso que se encontraba el menor y presintiendo que la falta 
de respuesta era algo anormal en el otro. ConociÁ©ndolo al menos por 
un par de relatos que tuvo con su hermano menor, se abriÁ^ paso fuera 
de la cocina y comenzÁ^ una pequeÁfa e innecesaria bÁ°squeda con el 
fin de encontrar al escritor. 

Lo encontrÁ^ observando sus f otografÁ-as , unos cuantos retratos que 
se tomÁ^ con Shun, observÁ ¡ ndolo con un poco de cariÁ±o, 
probablemente aÁforanza y ternura en la mirada. Una sonrisa gentil se 
encontraba adornando a sus labios y eso sorprendÁ-a en sobremanera a 
Mime, que su Kouhai le haya mencionado sobre la cara gentil de otro 
no quiere decir que hubiese creÁ-do en sus palabras. 

El de cabellos azules, al sentirse observado, volviÁ^ la vista al 
intruso (observaciÁ^n curiosa, pues el dueÁ±o de la casa no era 
precisamente el escritor) y dejÁ^ la fotografÁ-a en dÁ^nde recordaba 
haberla tomado. 

á€" Á¿QuÁ©? á€"LanzÁ^ aturdido. Suponiendo que el otro le haya dicho 
algo era la Á°nica opciÁ^n viable que habÁ-a encontrado para 
responderle. Mime no pudo evitar el sonreÁ-r burlÁ^n. 

á€"Te preguntÁ© si querÁ-as algo. Estaba por hacerme un tÁ© con 
hierbas y aprovechando que se te fue el sueÁ±o iba a preparar otro, 
Augustas? á€"RespondiÁ^ conteniendo la risotada que amenazaba por 
salir de su boca. El ver a su escritor sorprendido, y en especial 
alguien tan frÁ-o y enojÁ^n le divertÁ-a mÁ¡s de lo que 
admit irÁ-a . 

á€"Ehhá€ | á€"La respuesta habÁ-a muerto en su boca antes de ser 
siquiera pensada. Las notas dejaron de pasar por su tubo traqueal y 



sellÁ^ sus labios al saber que no saldrÁ-a ningÁ°n sonido que saciara 
la cuestiÁ^n del mayor frente a Á©1 . Sabiendo eso volvlÁ^ su vista en 
direcciÁ^n a la diversa gama de retratos que el de cabellos naranja 
tenÁ-a a su disposiclÁ^n en un anaquel construido especÁ-f feamente 
para la tarea asignada por el ojiamatista. 

Mime enarcÁ^ una ceja. Se encoglÁ^ de hombros y se dispuso a regresar 
sobre sus pasos, por lo que girando sobre su eje ejecutÁ^ un simple 
movimiento hasta que nuevamente el otro articulÁ^ palabras. 

á€" Á¿QuiÁ©n es ella? á€"EscuchÁ^ que el menor decÁ-a. Movido por la 
curiosidad volteÁ^ hacÁ-a el lugar que el moreno apuntaba y su boca 
emitlÁ^ un gesto de sorpresa. La verdad es que hace mucho que no 
tocaba aquel marco. Ni siquiera pensaba en Á©1 . 

á€"Ella se llama MÁ-a á€"respondiÁ^ tomando el retrato con las manos 
y sonriÁ©ndole al espectro en la fotografÁ-a. Hace mucho que no 
tomaba aquel cuadro entre sus manos y habÁ-a extraÁlado aquel 
contacto tan extraÁlo el que era tener la madera entre sus dedosá€", 
es una ex-novia de la preparatoria. 

Ikki repentinamente se sintlÁ^ un poco incÁ^modo. El hablar de 
parejas no era su especialidad, y menos de alguien con quien poco 
habÁ-a convivido como lo era el mayor frente a Á©1 . 

Se removlÁ^ incÁ^modo en su lugar, preguntÁ ¡ ndose cuÁ¡l serÁ-a su 
siguiente movimiento e intentar esquivar cualquier duda que tuviese 
el otro. 

á€"Es linda á€"fue lo Á°nico que atinÁ^ a decir. La duda sobre 
aquella chica lo carcomÁ-a, por supuesto. Pero su curiosidad no 
colindaba con el mutismo que siempre encantaba de presumir y no 
hablar mÁ¡s de lo debido. Mime soltÁ^ un suspiro, ganÁ¡ ndose la 
atenclÁ^n del de cabellos azules. 

á€"SÁ-, lo era á€"respondiÁ^ dejando la fotografÁ-a en su lugar. Ikki 
lo observÁ^ extraÁlado pero no dijo nada, simplemente se encoglÁ^ de 
hombros y se fue a pasear por toda la sala. Demonios, querÁ-a 
salir . 

Mime regresÁ^ a la cocina y encendlÁ^ la estufa al tiempo que 
observaba a su alrededor, buscando algo con que tener entretenimiento 
propio, ademÁjs de vigilar que su tÁ© no se quemase no tenÁ-a nada 
mejor que hacer. 

Cuando se habÁ-a dispuesto a salir de nueva cuenta de la cocina su 
salida fue interrumpida por el de cabellos azules quien entraba como 
si no tuviese otra opclÁ^n ademÁ¡s de aquella. 

á€"Es aburrido el insomnio á€"acotÁ^ antes siquiera de que el otro 
pusiese en duda la razÁ^n que lo impulsÁ^ a ir hacia la cocina. Mime 
se mordlÁ^ un labio. QuerÁ-a ser hospitalario pero serÁ-a un tanto 
incÁ^modo a tan altas horas de la noche. AsintlÁ^ con la cabeza 
dÁ¡ndole la razÁ^n al moreno. 

á€"Ya lo creo á€"suspirÁ^ volviendo su vista hacÁ-a la infuslÁ^n de 
hierbas que se encontraba en pleno calentamientoáC" . Te lo volverÁ© a 
preguntar, Á¿Quieres un tÁ©? 

á€"Supongo que nada malo me harÁ¡ á€"indicÁ^ sentÁ; ndose en la mesa 



del comedor. Mime rlA^ un poco con el comentario y cuando este 
comenzÁ^ a hervir preparÁ^ dos tazas para servir el hervido de hojas 
secas . 

Cuando ambos estuvieron atentos a su propia porcelana un silencio 
embargante se apoderÁ^ de la estancia, con excepciÁ^n del relajante 
titileo de la lluvia. Esta vez, Ikki tuvo especial cuidado de no 
tomar el tÁ© con la lengua, puesto que no querÁ-a volver a 
quemarse . 

Cuando ambos concluyeron con su propia porclÁ^n la dejaron en la mesa 
y no evitaron que el mutismo continuara en los alrededores. La verdad 
es que se sentÁ-a demasiado cÁ^modo como para querer romperlo. 

Mime se levantÁ^ sin previo aviso despuÁ©s de haber visto el reloj de 
pared y fue a donde adivinÁ^ el menor el segundo piso. Puesto que el 
sonido de la madera quejÁ¡ndose del peso era inigualable en toda la 

C0. S 0. . 

Cuando regresÁ^ tenÁ-a consigo lo que Ikki pensÁ^ era su mÁ^vil, 
comenzando a textear un poco y despuÁ©s de realizar aquello decidlÁ^ 
abandonarlo en la mesa, justo al lado de su vacÁ-a taza. 

Ikki, sin poder evitarlo formulÁ^ una pregunta. 

á€" Á¿A quiÁ©n era? 

á€"A tu hermano á€"contesto el mayor. Ikki enarcÁ^ una ceja 
confundido, por lo que el otro, en suspiros agregÁ^áC". Ya es nueve 
de septiembre, es su cumpleaÁlos. 

Ikki abrlÁ^ los ojos sorprendido. Si bien no pensÁ^ que el otro 
tomase aquel dato como interesante menos pasÁ^ por su mente el 
siquiera que se acordase de este y que tomara nota del tiempo que 
pasaba . 

Internamente muerto de la vergÁHenza, tuvo el impulso de pararse de 
su lugar en la mesa. RecorrlÁ^ un poco la silla hacia atrÁ¡s, pero 
aparte de eso sus mÁ°sculos no realizaron ningÁ°n movimiento que 
delatase su deseo de levantarse de su lugar, al contrario. Sus manos 
se tensaron en contra la mesa y temblaron levemente; su rostro se 
mostraba sorprendido de las acciones que su cuerpo realizaba sin su 
propio consentimiento, o al menos eso develaba su rostro. 

Mime se quedÁ^ con la duda en la boca, el deseo de preguntarle lo que 
le aquejaba era demasiado. La tentaclÁ^n era mucho mayor que su 
cordura; aÁ°n a su pesar los Á°nicos que hablaron y dejaron que las 
cuestiones se presentaran fueron sus orbes color amatista. Los cuales 
brillaron de locura al no dejar que sus labios soltaran sonido. 
Probablemente una de sus cejas se arqueÁ^ pero de ser asÁ-, no fue 
notada por el menor presente. 

Por fin, mordiendo su lengua para buscar las palabras adecuadas y no 
precipitarse a preguntar de una forma inadecuada, las palabras 
salieron de su boca libres pero hasta cierto punto, sujetas. 

á€" Á¿Te encuentras bien? á€"DudÁ^ . Ikki lo observÁ^ como si hubiese 
preguntado algo que seguramente era mÁ¡s que innecesario. 

á€"Por supuesto. Es sÁ^lo queá€ | habÁ-a olvidado el cumpleaÁlos de 



Shun á€"admitiÁ^ apesadumbrado. Mime alzÁ^ altivo una de sus cejas, 
no sabÁ-a que podrÁ-a responder en aquel momento. Dudaba si debÁ-a 
responder algo en realidad. ObservÁ^ su propio telÁ©fono en busca de 
respuestas y la duda se disipÁ^ con sÁ^lo observar el aparato. 

á€" Á¿Tienes tu celular? á€"Cuest ionÁ^ observando expectante al otro. 
Ikki, confundido, negÁ^ rotundamente con la cabeza. Mime sonriÁ^ leve 
y le extendiÁ^ el propio. La mirada del menor ahora tenÁ-a mÁ¡s dudas 
que respuestas en la mirada que hace un par de segundos. 

á€" Á¿Para quÁ© me lo entregas? á€"Su mirada denotaba, mÁ¡s allÁ¡ de 
duda. Un ligero toque de vergÁHenza. 

á€"Una pregunta no se contesta con otra Phoenix, ya te lo he dicho. 
á€"el menor bufÁ^ por la represalia. El de cabellos naranjados soltÁ^ 
un exhalo buscando tranquilidad frente a la brusquedad con la que el 
otro reaccionabaá€" . Es para que felicites a tu hermano, no tienes 
nada mejor que hacer para pasar el tiempo y dudo que quieras salir al 
jardÁ-n para observar la masacre de plantas que la lluvia ha dejado 
á€"Ikki emitiÁ^ un sonido dÁ¡ndole la razÁ^n. Dubitativo, tomÁ^ el 
aparato. Nunca utilizando una pantalla tÁ¡ctil se mordiÁ^ un labio, 
buscando una respuesta a las dudas que se formulaban en su mente 
conforme movÁ-a el dedo frente a la pantalla sin lograr un 
avance . 

á€"La pantalla estÁ¡ bloqueada á€"realizÁ^ despuÁ©s de leer las 
blancas letras que aparecÁ-an en la pantalla. Mime se vio sorprendido 
durante un par de segundos y despuÁ©s de aquello asintiÁ^ con la 
cabeza . 

á€"Como cualquier telÁ©fono cuando bloqueas la pantalla á€"asegurÁ^ 
extraÁlado. Ikki le asesinÁ^ con la mirada por no dar ayuda alguna 
con su problema. Probablemente enojado, devolviÁ^ el aparato. 

á€"No me gusta utilizar esa clase de telÁ©fonos á€"agregÁ^ dando 
sentido a su acciÁ^n anteriora©". Me gusta mÁ¡s el utilizar celulares 
de teclado. 

Mime le observÁ^ ahora divertido. 

á€"Si ese era el problema puedes llamarle, es aÁ°n mÁ¡s sencillo. 
á€"AcotÁ^ haciÁ©ndolo obvio. El de cabellos azules, muerto por no 
haber pensado siquiera en eso no pudo evitar que sus mejillas se 
tornasen de un amapola vÁ-vidoá€" . Á¿Entonces? á€"ImplicÁ^ inseguro 
el ojiamatista. 

á€"De acuerdo á€"terciÁ^ Ikki. Mime sonriÁ^ y logrÁ^ lo que el otro 
habÁ-a intentado sin el menor Á©xito, despuÁ©s moviÁ^ quien sabe que 
mÁ¡s y ahora pegaba el aparato a su oreja. 

Los segundos de espera para que el chico de cabellos verdes 
respondiera le parecieron eternos a Ikki. Cuando el rostro de Mime 
tuvo movimiento gest iculatorio supo que su menor habÁ-a 
contestado . 

á€" ÁjShun! á€"Exclamaba el editor feliz de escuchar la voz del 
aludido al otro lado de la lÁ-nea á€"Bien, gracias por preguntar. Si, 
lo recuerdo, te enviÁ© felicidades hace un rato á€"escuchÁ^ Ikki a 
medias la conversaciÁ^ n que el otro mantenÁ-a con su hermano. á€" 
Á¿Ikki? SÁ- lo recuerdo, de hecho ahora se encuentra conmigo, ya te 



lo paso. 


Sin anunciarlo antes, le entrega el mÁ^vil a Ikki, quien confundido 
lo toma. Imitando al otro se lo lleva a la oreja. 

á€" Á¿Hola? á€"AcotÁ^ dubitante. Sin esperar demasiado que su hermano 
le contestase. Probablemente hubiera cortado la llamada sin darse 
cuenta siquiera. 

á€" Á¿Ikki? á€"dijo inseguro. El mencionado sonrlÁ^ con la cabeza e 
hizo un pequeÁlo sonido dÁ¡ndole un afirmativo á€" Á¡Nii-san! Me 
alegra saber que no te encuentras solo en tu departamento, al 
menos . 

Ikki tuvo un tic en el ojo despuÁOs de escuchar aquello. El menor no 
le dio tiempo de contestar cuando una cuestlÁ^n le asaltÁ^ la 
mente . 

á€" Á¿QuÁ© haces con Mime-senpai? No sabÁ-a que lo conocieses á€"El 
mayor de los hermanos mandÁ^ a llamar a toda su paciencia para 
responderle . 

á€"Trabajo con Á©1 y ayer me dijeron que serÁ-a mi nuevo editor. Es 
mÁ¡s que obvio el que debiera conocerlo. á€"resumiÁ^ la historia de 
su hermosa amistad. Casi tan apÁ¡tico como sonaba cuando le 
preguntaban la hora. 

Pero aquella respuesta pareclÁ^ iluminar al menor, que no dudÁ^ en 
hacer un sonido de comprenslÁ^n al respecto. 

á€"Ahhh . 

á€"Casi se me pasa decir, á€"respondiÁ^ Ikki, antes de que el menor 
interrumpiese su hilo de pensamientos y cambiase el tema que centraba 
a Ikki á€" : Eeliz cumpleaÁlos, Shun. 

á€"Gracias. Espero que la lluvia no sea problema para cuando regreses 
a tu departamento á€"soltÁ^ sin mÁ¡s. Ikki soltÁ^ un exhalo de 
aÁloranza, como extraÁlaba su frÁ-o y Á¡lgido departamento. Tan 
simple y sin Mimes que molestaran. 

á€"Igual lo espero Shun. 

El menor se esperÁ^ a que su hermano dijese algo mÁ¡s, pero sabiendo 
que la salida de las notas serÁ-a negada de la boca de su hermano 
acotÁ^ . 

á€"Bueno, me da gusto saber que al menos no te encuentras solo 
á€"asegurÁ^ á€" . De igual forma, deberÁ-as venir a visitarme mÁ¡s 
seguido. Tal vez y puedas platicarme de algÁ°n libro que pienses en 
escribir . 

á€"Lo del libro lo dudo. Pero no pienso el negarte la visita 
á€"afirmÁ^ sonriÁ©ndole a la nada, simulando que frente a Á©1 se 
encontraba su querido hermanito menoráC" . Bueno, el celular es de 
Mime por lo que me despido. 

á€" Á¡Oh no! Por mi no hay ningÁ°n problema á€"se apresurÁ^ a 
interponerse en la plÁ¡tica el mayor. 



á€"Hay tantas cosas que quiero decirte Nii-san á€"se lamentA^ el 
menorá€" sin embargo, lo mejor serÁ¡ decirlas en persona. Á¡CuÁ-date 
Nii-san ! 


á€"CuÁ-date tambiÁ©n Shun á€"secundÁ^ la despedida el otro. Cuando el 
sonido de la nada embargÁ^ el otro lado de la lÁ-nea entregÁ^ el 
electrÁ^nico y se levantÁ^ de su lugar. 

á€"Te dije que por mÁ- no habÁ-a inconvenientes á€"le reprendiÁ^ Mime 
tomando receloso el mÁ^vil. Ikki decidiÁ^ ignorar su queja hasta 
encontrar una respuesta que saciase al otro. 

á€"No se trata de eso Karimoto-san á€"respondiÁ^ Ikki saliendo de la 
cocina, despuÁ©s de esperar un par de segundos continuÁ^ con su 
explicaciÁ^ ná€" se trata de que no habÁ-a mucho que decir. 

Mime gruÁ±Á^ por su respuesta. 

á€"No me gusta que me digas por mi apellido á€"acotÁ^ molestoáC". Ni 
siquiera tu hermano sigue haciÁ©ndolo. 

á€"Eres casi un desconocido para mÁ-, no veo por quÁ© no utilizarlo 
á€"se encoglÁ^ de hombros. 

Si Mime pensaba en responderle algo, la represalia murlÁ^ en su 
garganta y eso no hizo mÁ¡s que humillarlo frente al otro. 
Probablemente fuese el karma por haberse reÁ-do hace rato, cuando al 
otro le habÁ-a dado por quemarse la lengua con el cafÁ©. Pero aquello 
no era su culpa, habÁ-a sido la del peliazul por no poner atenciÁ^n a 
su propia infusiÁ^n. 

Antes de pensar en responderle algo, el otro se alejÁ^ de la estancia 
en direcciÁ^n al segundo piso. 

á€"Me irÁ© a dormir á€"o al menos a intentarlo, pensÁ^ . 

Mime, sabiendo que se encontrarÁ-a solo le prestÁ^ un poco de 
atenciÁ^n a su telÁ©fono. En este casi no habÁ-a nada interesante 
pero necesitaba ver su agenda para recordar lo que probablemente se 
le olvidara si no la revisaba. 

Pero no habÁ-a nada importante en esta, sÁ^lo se trataba de ir el 
dÁ-a siguiente a la editorial a checar un par de cosas en ventas. Y 
como era algo que no realizaba demasiado no le preocupÁ^ el 
apresurarse a dormir y se dispuso a platicar con el que fuera su 
Kouhai antes de dormir. 

SabÁ-a que el menor era nocturno. Cuando estuvo en el secundario 
siempre le veÁ-a dormido en las clases mÁ¡s tempranas y despuÁ©s de 
estas ya se encontraba mucho mejor. De hecho hasta podrÁ-a decir con 
mÁ¡s Á¡nimos para realizar las actividades que el instituto 
educacional requerÁ-a en sus integrantes. 

TambiÁ©n recordaba de este que idolatraba con creces a su Nii-san. 

Eso lo supo por lo que las demÁ¡s personas decÁ-an acerca de este a 
sus espaldas. Claro que no lo harÁ-an cerca de Á©1 porque era todo un 
gruÁ±Á^n, sin embargo eso no lo dejaba fuera de demostrar cariÁ±o 
cuando se encontraba cerca de su menor consanguÁ-neo . 

Le hacÁ-a gracia el pensar cuanto odiara el moreno a la tecnologÁ-a 



que su mA^vil poseA-a, puesto que con no haber sabido cA^mo manejar 
aquel aparato cuando lo tuvo entre sus dedos notÁ^ la ira salir de 
todos y cada uno de sus poros en conjunto de la impaciencia y la 
cordura . 

Estuvo a punto de escribirle al menor cuando este se habÁ-a 
adelantado . 

* *_á€ ^ á€ ^Á¿Sigue Ikki ahÁ-?á€°á€°_** el texto dejÁ^ un poco 
acomplejado al mayor. Sin esperar mucho tiempo 
contestÁ^ . 

_* *á€ ^ á€ ^ Sigue en la casa si es lo que te preocupaá€°á€°**_ LeyÁ^ un 
par de veces su mensaje antes de enviarlo. 

**_á€^á€^No. Me referÁ-a si sigue en la misma habitaciÁ^n que 
tÁ°á€°á€°_** RespondiÁ^ el menor a la anterior contestaciÁ^ n del 
otro . 

_**á€^á€^Ah, no. Ya se fue al piso de arribaá€°á€°**_ 

_**á€^á€^Me preocupa, Á¿Sabes?á€°á€°**_ Mime sonriÁ^ un poco 
enternecido. La confesiÁ^n le recordÁ^ a los tiempos en los que 
solÁ-a decirle cualquier cosa con esa soltura, cuando iban a la 
secundaria. Simplemente se le antojÁ^ tierno. 

_* *á€ ^ á€ ^Á¿Por quÁ© lo dices?á€°á€°**_ ContestÁ^ el texto. En su 
mayor parte preocupado, en la otra, simplemente 
curioso . 

* *_á€ ^ á€ ^ Casi nunca le gusta hablar de Á©1, y menos conmigo. Y es 
poco probable que si se lo pregunte me lo vaya a decirá€°á€°_** Mime 
frunciÁ^ el ceÁ±o. SoltÁ^ un exhalo antes de 
responderle . 

**_á€^á€^No es algo que deba acomplejarte demasiado, Shun . Y dudo 
mucho que sea por motivos propiosá€°á€°_** 

* *_á€ ^ á€ ^ Espero que no lo sea. Á¿Puedo pedirte un favor?á€°á€°_** Un 
mechÁ^n anaranjado surcÁ^ su rostro, con un poco de pesar lo apartÁ^ 
de este y arrugÁ^ la nariz al saber que la propia insinuaciÁ^n de un 
favor del menor era augurio de algo malo. La propia peticiÁ^n de 
parte de Á©1 era inusual, por lo que no dudo en 
responderle . 

_**á€ia€i Á¿De quÁ© se trata?a€°a€°**_ 

_* *á€ ^ á€ ^Nunca tengo tiempo de ver a Ikki ahora con la universidad. 

TÁ°, en cambio lo tienes que ver casi todos los 

dÁ-asa€°a€°**_ 

_* *á€ ^ á€ ^ Presiento que algo malo me vas a 
deciráC I á€°á€°**_ 

_* *á€ ^ á€ ^ Ja ja ja . Bueno, se trata de mantenerlo vigilado, Á¿Si te lo 
puedo encargar?á€°á€°**_ Mime se imaginÁ^ al menor con sus ojos de 
borreguito a medio morir y no pudo sino sonreÁ-r. Nadie se negaba a 
aquellos ojos. 

_* *á€ ^ á€ ^ VerÁ© que puedo hacerá€°á€°**_ AcotÁ^ 



dubitante . 


_* *á€ ^ á€ ^ Gracias Mime-senpaiá€°á€°**_ Sin decir ninguna otra palabra 
mÁ¡s, el menor se desconectÁ^ . Dejando a Mime pensando en algÁ°n plan 
para tener que ver todos los dÁ-as al otro. 0 en alguna oraciÁ^n 
formulada para que el otro no le negase una respuesta. En eso, se fue 
toda su noche. 

Cuando hubo amanecido se encontraba realizando un poco de cafÁ© para 
despertar al otro. 

La insistencia de la lluvia, habÁ-a desaparecido hacÁ-a ya varias 
horas y eso serÁ-a una noticia de alegrÁ-a para el menor que se 
encontraba ahÁ- . Y hablando de Ikki, este se encontraba bajando los 
escalones con pesadez por el sueÁ±o aÁ°n presente en sus adoloridos 
mÁ° s culos . 

á€" Á¿Problemas para dormir de nuevo? á€"PreguntÁ^ el mayor al 
observar un poco el semblante del joven escritor. 

á€"Problemas para levantarme. á€"corrigiÁ^ . SoltÁ^ un bostezo y con 
prominente lentitud se abriÁ^ paso entre la silla y la mesa para 
sentarse en esta á€" Á¿Algo de lo que deba enterarme? 

á€"Llamo mi jefe dÁ¡ndome la fecha lÁ-mite de entrega á€"respondiÁ^ 
el otro sin tomarle demasiada importancia. 

á€" Á¿CuÁ¡ndo es? á€"PreguntÁ^ genuinamente interesado. Despertando 
de sÁ°bito del letargo que habÁ-a tenido hasta hace unos 
momentos . 

á€"Dentro de unos cuantos de meses á€"acotÁ^ el otro. Ikki realizÁ^ 
una mueca imperceptible para Mime. Quien observÁ^ sus manos, las 
cuales, se encontraban una en la puerta del frigorÁ-fico y otra 
apoyÁ¡ndose en este respectivamente. á€" Á¿Algo en especÁ-fico para 
desayunar? 

á€"Cualquier cosa estÁ¡ bien á€"respondiÁ^ somnoliento de nuevo y 
tapÁ¡ndose la boca escondiÁ©ndola para que el otro no viese la 0 que 
esta formaba. 

á€" Á¿QuÁ© hay de un poco de jugo de naranja, avena y probablemente 
pan tostado? á€"Cuest ionÁ^ dirigiÁ©ndose a su alacena al saber que en 
su refrigerador no se encontraba nada interesante para el 
desayuno . 

á€"Suena bien á€"su vista se dirigiÁ^ al mayor, el cual se encontraba 
sacando los platos y se levantÁ^ de su lugar para ayudarle. 

á€"No es necesario que me ayudes á€"acotÁ^ observando el nulo intento 
del otro por quitarle la vajilla de las manos. á€" Hace unos minutos 
estaba preparando un poco de cafÁ©, Á¿Quieres jugo de naranja o el 
otro te apetece mejor? 

á€"Ambos á€"respondiÁ^ encogiÁ©ndose de hombros á€"necesito el cafÁ© 
para despertarme y el jugo de naranja puede acompaÁfar mejor al pan 
tostado . 

á€"Menuda combinaciÁ^n á€"dijo para sÁ- Mime. Cuando observÁ^ la 
cafetera lo suficientemente caliente la quitÁ^ de su lugar y lo 



siguiente que realizA^ fue meter el pan en la tostadora. 

Un poco de silencio acompaÁ±Á^ la Á°ltima palabra de Mime, en el 
tiempo que ambos esperaban a que la tostadora hiciese su trabajo 
observÁ^ al otro removerse incÁ^modo en su lugar por la impaciencia 
que albergaba. 

De mientras, el otro buscÁ^ con un poco 
silencio continuara algo para untar las 
hurgÁ^ en su alacena y en su frigÁ^rico 
Ambas, por supuesto fallidas. 

á€" Á¿Alguna idea para untar el pan tostado? á€"PreguntÁ^ rendido. 
Ikki lo observÁ^ extraÁfado, negando. 

á€" Á¿No hay mermelada? 

Mime negÁ^ lentamente con la cabeza. RecriminÁ ¡ ndose el no haberla 
comprado cuando fue a completar su despensa hace un par de dÁ-as . No 
pensÁ^ que la utilizarÁ-a y menos tan pronto. 

á€"La Á°ltima vez que la comprÁ© fue hace tres o cuatro meses 
á€"confesÁ^ recargÁ ¡ ndose en la baranda del fregadero. TenÁ-a las 
mangas arriscadas porque en un rato de aburrimiento, se dispuso a 
vaciarlo y para eso tenÁ-a que lavar los trastes. 

á€"Supongo que eso ha de ser una complicaciÁ^ n á€"SuspirÁ^ el otro. 
Mime lamentÁ^ no poder ser lo suficientemente hospitalario como para 
hacer que el otro no se quedara pensando. 

El sonido de la tostadora al levantarse los sorprendiÁ^ a ambos que 
dieron un ligero salto en sus lugares. Mime se acercÁ^ a esta con un 
pequeÁfo plato en el que las puso y acto seguido las dejÁ^ en la 
mesa . 

á€" Á¿Hay demasiado problema si te las comes solas? á€"InquiriÁ^ 
frunciendo los labios. Ikki las observÁ^ despectivamente y despuÁ©s 
de eso argumentÁ^ . 

á€"No mucho. Pero, Á¿tÁ° no vas a comerlas? 

á€"No me gusta mucho el pan á€"asegurÁ^ . A pesar de que sus acciones 
decÁ-an lo contrario. 0 de cualquier forma, Á¿Por quÁ© tendrÁ-a pan 
en su casa cuando no gustaba mucho de este? 

Ikki iba a preguntar cuando el otro le puso un plato de avena en su 
lugar y no dudÁ^ en concentrar su vista en este. 

á€" Á¡Buen provecho! á€"Le deseo Mime sentÁ; ndose frente a Á©1 al 
tiempo que con una cuchara comenzaba a sorber su avena. Ikki, dijo lo 
mismo pero apenas perceptible para el otro por lo que no le importÁ^ 
si le habÁ-a escuchado o no y repitiÁ^ las acciones del otro con sus 
propios gestos. 

Dieron las nueve de la maÁfana y ambos se encontraban enfrascados en 
una pequeÁfa plÁ¡tica, o discusiÁ^n; como sea, el punto a discutir 
era la fecha plazo. 

á€"Entonces, Á¿Seis meses exactos? 


de reticencia a que el 
tostadas. Sin mucho Á©xito 
en un par de ocasiones. 



á€"AjÁ¡ á€"contestÁ^ Mime asintiendo de igual forma con la cabeza. 
á€" Á¿Y de quÁ© tratarÁ; en esta ocasiÁ^n? Si puedo preguntar. 

Ikki guardÁ^ silencio durante algunos segundos. No queriendo develar 
sus ideas al otro. 

á€"Soy tu nuevo editor, tengo que saberlo á€"se jactÁ^ el otro 
sabiendo que si lo decÁ-a de otra forma no conseguirÁ-a ninguna 
respuesta . 

á€" Á¿Has leÁ-do algo mÁ-o? á€"PreguntÁ^ . Para asegurarse de que el 
otro tendrÁ-a comprenslÁ^n de sus ideas. 

á€"He leÁ-do porque Shun me ha contado y la curiosidad siempre me ha 
vencido á€"se encoglÁ^ de hombros. 

á€"Como sea á€"dijo para sÁ- á€"el punto es, Á¿Conoces mi forma de 

interpretar los ambientes y escenarios que surgen por mi 

cabeza? 

á€"De eso no tengo ninguna duda. 

Ikki sonriÁ^ . 

á€"Pues, en esta ocasiÁ^n realizarÁ© algo diferente á€"se mordlÁ^ un 
labio. Esperando la respuesta del otro a su anuncio. 

Pero Mime no respondlÁ^ al instante. TardÁ^ un par de minutos antes 
de que siquiera le observara a los ojos y preguntara. 

á€" Á¿Y de quÁ© serÁ¡? 

á€"Cambios á€"dijo. Aquella simple palabra daba pocos o ningÁ°n 
indicio del argumento de la historia en su mente, por lo que, 
perdiendo un poco de paciencia volviÁ^ a formular. 

á€" Á¿Cambios de quÁ©? 

á€"Cambios. Una metamorfosis literaria es mi nuevo e inexplorado 
manejo de ambientes, si bien he dado de todo en las otras obras en 
esta ocasiÁ^n necesito hacer algo nuevo y que no tenga nada que ver 
con las otras presentaciones. 

Mime, resignÁ ¡ ndose a saber que el otro no dirÁ-a nada mÁ¡s que no 
hubiese dicho soltÁ^ un suspiro resignado y lo anotÁ^ en su agenda, 
necesitaba paciencia con Á©1 . 

Se encontraron en diversos dÁ-as aquellas primeras tres semanas de 
trabajo. Durante aquel tiempo Mime comenzÁ^ a insistir al otro que se 
quedase en su hogar. No dando la verdadera razÁ^n de sus insistencias 
pero haciÁ©ndole saber que lo querÁ-a en su cercanÁ-a. 

Mime daba de todo para cumplirle la promesa hecha a Shun. De verdad 
que lo intentaba pero simplemente parecÁ-a que el otro gustaba de 
esquivarlo en la mayor cantidad de veces posible. Ikki InsistÁ-a que 
no debÁ-a pasar en su casa todo el tiempo que se encontraran. Y aÁ°n 
a pesar de encontrarse ya en su vivienda seguÁ-a recriminÁ ¡ ndole 
aquello, sobre la incomodidad que sentÁ-a al entrar en la casa ajena. 
A lo que Mime no dudaba en responderle. 



á€"Pues tendrÁjs que acostumbrarte. Imagina que es tu propio 
apartamento, puesto que de cierta forma vivirÁ¡s conmigo. 

Ikki siempre terminaba gruÁ±endo despuÁ©s de escuchar aquello. Mime 
sonreÁ-a para sus adentros. 

A pesar de todo eso, cuando se trataba de discutir la temÁ¡tica de su 
nuevo debut el de cabellos azules parecÁ-a entrar en una zona de 
confort, encontrando algo que le cayera bien en aquella casa. 

La historia que el moreno trabajada trataba del gÁ©nero de suspenso. 
Por eso se referÁ-a a un cambio. Este siempre habÁ-a intentado con 
fantasÁ-a, reflexlÁ^n espiritual y drama; pero jamÁ¡s habÁ-a tocado 
el gÁ©nero terrorÁ-f ico . 

La trama hablaba, pues, acerca de una secta antigua. De personas que 
se aseguraban de que las predicciones realizadas por antiguos 
"Profetas" acerca de catÁ¡strofes a nivel mundial, ya fuesen 
tsunamis, terremotos y masacres se realizaran en las zonas exactas de 
estos. Estos existÁ-an desde el principio de la existencia humana, o 
al menos, asÁ- le gustaba asegurar, desde la primera profecÁ-a 
descrita como tal. 

Sin dejar completamente de lado la fantasÁ-a, a dicha secta le habÁ-a 
asignado cierta gama de poderes sobrenaturales que les daban las 
herramientas para completar sus trabajos de tan oscura Á-ndole. 

Mime encontraba interesante el nuevo proyecto del otro. Por lo que 
desde que le fue explicado con mÁ¡s detalles no dudÁ^ en darle su 
completo apoyo. 

Por lo que, con dos semanas de trabajo llevaban detrÁ¡s de ellos al 
menos cien pÁ¡ginas de la historia. Algo no tan pequeÁfo, sin embargo 
notable para comenzar apenas con el proyecto por lo que Mime decidiÁ^ 
darle un par de dÁ-as para que descansase de su trabajo. 

á€"Pero no me siento cansado á€"replicÁ^ este. á€"De hecho aÁ°n tengo 
la mente fresca para las ideas. 

á€"Y no te estoy diciendo que pares. á€"Le tranquilizÁ^ Mime á€"SÁ^lo 
nos tomaremos un descanso, dime, Á¿Has ido a pasear en esta semana? 
á€"Ikki negÁ^ con la cabeza á€" Bueno, en ese caso vamos a salir, 

Á¿Te parece? 

Al inicio no le convencÁ-a en absoluto la idea al menor. Por varias 
razones que no le mencionÁ^ al otro negÁ^ rotundamente con la cabeza, 
no lo harÁ-a, ni aunque se lo pidiese mil veces. 

Per Ikki no contaba con que Mime fuese persistente, que lo 
convencerÁ-a aÁ°n en su propia contra. 

Y antes de que se dieran cuenta, ya eran amigos, algo que al mayor le 
pareciÁ^ un gran avance en la misiÁ^n entregada por su Kouhai, la 
cual comenzaba a ser mÁ¡s divertida que antes. 

Pero el otro aÁ°n necesitaba tiempo para ganarse su confianza, al 
menos asÁ- le parecÁ-a a Mime. 

Ikki, se dijo, era alguien extraÁfo, sin lugar a dudas. Pero tambiÁ©n 
era alguien a quien Mime le gustaba conocer. Una persona 



extrovertida, inteligente y sin escrÁ°pulos. Era gruÁ±Á^n, odiaba que 
le insistiesen cuando se negaba a algo y tampoco le gustaba hablar 
acerca de su pasado. Ikki era Ikki. No habÁ-a otra forma de 
describirlo, puesto que las palabras en su persona sobraban si se 
trataba de decir sobre su personalidad. 

Ikki sabÁ-a reÁ-r, sabÁ-a mostrarse triste (a su manera) , sabÁ-a 
tener rencor y tamblÁOn sabÁ-a apreciar las amistades. 

Ikki era ahora su amigo, su escritor. Suyo, ahora daba peso a aquella 
palabra . 

Suyo. Ikki era suyo. Que frase tan extraÁfa, pero tan significativa 
para Á©1 . 


End 
f lie . 



